
Cuestionario para encargados de 
grupo de supernumerarios
Preguntas para ayudar a los supernumerarios en la formación de sus hijos

Aclaraciones previas
La clave estriba en mantener conversaciones habituales padre-hijo, en las 
que van saliendo, a título orientativo y ajustándolo a cada caso, estos posi-
bles temas, entre otros muchos más cotidianos. Desde que son muy niños, 
hasta que son ya jóvenes-adultos, conviene ir hablando de todos estos te-
mas, con distinta profundidad.

En todos los casos, donde se dice hijo, se puede decir hija. 

Conviene hablar todas estas cuestiones con la mujer y que ella también las 
hable con los hijos.

Ayuda tener localizados dos o tres matrimonios con esta experiencia a los 
que puedan acudir para pedir consejos más concretos.

Cuestiones sobre la fe y la formación cristiana
	◊ ¿Ayudas a tu hijo pequeños a tener “piedad de niños” ?: las tres avema-

rías, la bendición de la mesa o de viaje, y otras pequeñas costumbres 
piadosas… ¿Rezas con ellos?

	◊ ¿Ayudas a tu hijo adolescente a redescubrir la fe, ahora desde una pro-
puesta a su libertad?

	◊ ¿Tu hijo te ve rezar y confesarte?

	◊ ¿Has explicado a tu hijo la vocación; cómo llama Dios; la vocación matri-
monial; y por qué llama a algunos al celibato?

	◊ ¿Estás pendiente para detectar qué cosas no entiende, le extrañan o le 
cuestan, y buscar respuestas juntos?

	◊ ¿Muestras a Dios como un padre amoroso e intentas serlo tú para tu hijo? 
¿A Jesús como un amigo?

	◊ ¿Te ven dar testimonio de tu fe en tu ambiente familiar, social, etc.?

	◊ ¿Has explicado a tu hijo tu vocación sobrenatural a la Obra?

	◊ ¿Te gustaría que tu hijo fuese por un centro de la Obra? ¿Y a tu mujer? ¿Lo 
habéis hablado?

	◊ ¿Te gustaría que tu hijo recibiese una llamada vocacional al celibato? ¿Y 
a tu mujer? ¿Lo habéis hablado?

	◊ Si tu hijo va por un centro: ¿acudís regularmente para hablar con los que 
se están encargando de formarle? ¿Tenéis confianza con ellos?



Cuestiones sobre la vida familiar
	◊ ¿Habláis en familia? ¿Tenéis tiempo para compartir lo que os pasa?

	◊ ¿Te ve tu hijo ser cariñoso con tu mujer, hablar sólo con ella, bromear, 
etc.? ¿Cuándo ha sido la última vez que has hecho un plan sólo con ella?

	◊ ¿Hablas con tu mujer para tener un criterio único en la formación de tu 
hijo?

	◊ ¿Has pedido perdón alguna vez a tu hijo?

	◊ ¿Sabes corregir sus errores valorando a la vez su persona?

	◊ ¿Eres sincero con tu hijo? ¿Valoras su sinceridad?

	◊ ¿Hablas con tu hijo de personas o personajes que pueden ser un modelo 
por sus valores, hazañas, preocupación por los demás?

	◊ ¿Abrazas a tu hijo?

Cuestiones sobre la sexualidad.
	◊ ¿Saben tus hijos -en función de su edad- de tu lucha y tus esfuerzos por 

querer, por ser fiel, por vivir las virtudes, o quizá no saben nada de tu di-
mensión más íntima?

	◊ ¿Ayudas a tu hijo a interpretar los movimientos sexuales que se experi-
mentan en el cuerpo y en la afectividad, como lo que son realmente, una 
llamada al amor?

	◊ ¿Has explicado a tu hijo qué es un anticonceptivo, los distintos tipos que 
hay, y por qué no usarlo en el matrimonio? ¿Le has transmitido, al llegar la 
edad adecuada, que tú y tu mujer no usáis anticonceptivos?

	◊ ¿Hablas con tu hijo sobre lo que siente? ¿Le has explicado que las reac-
ciones afectivas siempre proponen una conducta? ¿Le ayudas a poner 
nombre a ese sentimiento y descubrir qué lo ha causado para que pue-
da elegir libremente si seguir esa conducta o actuar de otra manera?

	◊ ¿Explicas a tu hijo el sentido del pudor? ¿Le das algunos consejos concre-
tos sobre cómo vivirlo a su edad?

	◊ ¿Sales al encuentro de tu hijo adolescente? ¿Le explicas que está crecien-
do y cambiando, pero a distintos ritmos? Por ejemplo, ¿Que su cuerpo 
puede engendrar, pero aún no tiene la madurez interior para ser padre 
(o madre)? ¿Que es normal que tengas tensiones y perplejidades y que 
puede contar contigo y tu mujer para ayudarle?



	◊ ¿Has explicado a tu hijo que es muy bueno que le gusten las chicas? ¿Y 
la diferencia entre atracción, enamoramiento, noviazgo y matrimonio?  
¿Has sido suficientemente concreto al contarle que cada etapa tiene una 
forma adecuada de expresar el cariño?

	◊ ¿Has hablado con tu hijo sobre la pornografía? ¿Le has explicado que 
es una gran mentira (son actores simulando); trata de forma indigna a 
las personas (sobre todo a las mujeres); y empobrece la capacidad de 
amar? ¿Te has ofrecido a ayudarle para salir de ese problema si lo tiene? 
¿Necesitas ayuda tú mismo?

	◊ ¿Has hablado con tu hijo sobre la homosexualidad?

	◊ ¿Enseñas a tu hijo a cuidar su cuerpo y proteger su intimidad? ¿Le has 
explicado que no cualquiera puede tocarle?

	◊ ¿Aprovechas las ocasiones cotidianas para transmitir a tu hijo la pro-
puesta cristiana sobre la sexualidad? Dios nos creó varón y mujer: la dife-
rencia sexual es imagen de Dios y nos permite amar como Él ama.

Cuestiones sobre educación.
	◊ ¿Has pensado cómo hacer para que tu hijo funcione sin móvil hasta los 16 

años, al menos? ¿Para que lo entienda y se sienta orgulloso de no tener-
lo? ¿Buscas alianzas con otros matrimonios de su clase?

	◊ ¿Has puesto límites en el uso de las pantallas: YouTube, videojuegos, in-
ternet, etc.? ¿Dónde duermen los aparatos? ¿Juntos, todos? ¿Tiene horario 
el Wifi? ¿Cuál es tu ejemplo en este ámbito?

	◊ ¿Hablas con tu hijo de su vida en la red? ¿Sabes si contacta con desco-
nocidos?

	◊ ¿Tiene tu hijo encargos adecuados a su edad? ¿Eres ejemplar con tus 
propios encargos, viviéndolos con alegría?

	◊ ¿Has concretado con él un horario de estudio y un objetivo de horas se-
manales?

	◊ ¿Hablas con tu hijo sobre los libros que leéis?

	◊ ¿Le acompañas en su deporte o haces deporte con él?

	◊ ¿Le tienes justo de dinero, pero libre?

	◊ ¿Dedicas algún tiempo mensual para realizar con tu hijo alguna actividad 
de solidaridad o servicio?

	◊ ¿Has hablado con tu hijo sobre la iniciación al alcohol, el tabaco, etc.? ¿Le 
has explicado la realidad de las drogas?

	◊ ¿Vas a las reuniones del colegio? ¿Conoces a los profesores, padres, 
compañeros?



“

Cuestiones sobre amistad.
	◊ ¿Fomentas que tu hijo juegue con otros? ¿Conoces a los amigos de tus 

hijos? ¿Los has invitado alguna vez a tu casa?

	◊ ¿Buscas la amistad con los padres de los amigos de tu hijo?

	◊ ¿Enseñas a tu hijo a cuidar a los amigos más débiles?

	◊ ¿Formas a tu hijo en la vulnerabilidad de la amistad? ¿Le acompañas 
en la experiencia de los amigos que fallan, o traicionan?  ¿Le preparas, 
sobre todo a partir del inicio de la adolescencia, para el matoneo, grupos 
excluyentes, desprecios, propuestas corruptoras, miedo al qué dirán o a 
distanciarse del resto, etc.? ¿Conocen tu propia experiencia vital?

	◊ ¿Sabes ser muy restrictivo con los planes que impliquen dormir fuera de 
casa?

	◊ ¿Abordas con confianza los planes de diversión con sus amigos y ami-
gas? ¿Has pensado cómo poner límites y a la vez darle espacio? ¿Lo has 
hablado con él? ¿Le ayudas a rectificar cuando se equivoca? ¿Puede 
equivocarse?

El ideal de los padres se concreta en llegar 
a ser amigos de sus hijos: amigos a los que 
se confían las inquietudes, con quienes se 
consultan los problemas, de los que se espera 
una ayuda eficaz y amable.

Texto perteneciente al capítulo ‘El matrimonio, 
vocación cristiana’ en el libro ‘Es Cristo que pasa’ 
de Josemaría Escrivá de Balaguer.


